
VIAJAR PARA

APRENDER
Descubrir un destino más allá de lo que vemos

Edición Septiembre 2026



 Septiembre 2026 | 2Amparo Servicios Turísticos



EDITORIAL

ALGUNOS VIAJES CAMBIAN LO QUE 
SABEMOS DE UN LUGAR. 

Otros cambian la manera en que miramos 
el mundo.

Viajar siempre ha sido una forma de aprender. 
No necesariamente porque salgamos en busca 
de una lección, sino porque estar lejos de lo 
conocido nos obliga a observar con mayor 
atención.

Aprendemos cuando descubrimos por qué 
una ciudad creció alrededor de un río, 
cuando alguien nos explica una receta que ha 
pasado de generación en generación o cuando 
entendemos que detrás de un tejido, una 
ceremonia o una forma de construir existe 
una historia mucho más amplia de lo que 
imaginábamos.

También aprendemos en lo cotidiano: 
sentándonos a una mesa, recorriendo 
un mercado, escuchando otro idioma o 
simplemente observando cómo transcurre la 
vida en un lugar distinto al nuestro.

Esa curiosidad transforma el viaje. Un 
templo deja de ser únicamente una obra 
extraordinaria cuando comprendemos los 
rituales para los que fue construido. Un 
paisaje adquiere otro significado cuando 
conocemos la relación que sus habitantes 
han mantenido con él durante siglos. Incluso 
un platillo puede convertirse en una puerta 
hacia la historia, el territorio y la identidad 
de una comunidad.

En esta edición viajamos por Perú, Turquía, 
Uzbekistán, Grecia y Vietnam siguiendo 
precisamente esas pistas: conocimientos 
antiguos, tradiciones que permanecen vivas, 
ideas que cruzaron continentes y pequeños 
gestos cotidianos capaces de contarnos mucho 
sobre una cultura.

Porque quizá conocer un lugar comienza 
mucho antes de entenderlo por completo.

Comienza con la curiosidad de 
querer saber más.
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PERÚ
Un paisaje que se aprende a leer

En Perú, algunos de los lugares 
más extraordinarios comienzan 

a entenderse mucho antes de llegar 
a Machu Picchu. La clave está en 
aprender a leer los Andes.

Viajar por Perú siguiendo únicamente 
sus grandes monumentos sería quedarse 
con una parte de la historia. Para 
comprender realmente el mundo andino 
hay que prestar atención a algo que está 
presente durante prácticamente todo el 
recorrido: la geografía.

En el Valle Sagrado, por ejemplo, 
las montañas no son simplemente 
el telón de fondo de pueblos y sitios 
arqueológicos. La altura determina qué 
puede cultivarse, cómo se aprovecha 
el agua e incluso cómo se conectaron 
durante siglos comunidades separadas 
por un territorio que, a primera vista, 
parecería difícil de habitar.
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Por eso lugares como Moray resultan especialmente 
interesantes. Sus terrazas circulares, construidas 
a diferentes niveles, muestran hasta qué punto las 
sociedades andinas comprendieron las variaciones 
de temperatura y las posibilidades agrícolas de su 
entorno. Muy cerca, las salineras de Maras, explotadas 
desde tiempos anteriores a los incas y todavía en 
funcionamiento, permiten observar otra relación entre 
paisaje, recursos naturales y conocimiento transmitido 
durante generaciones.

Después de haber visto esos lugares, Machu Picchu se 
contempla de otra manera.

Las terrazas, los sistemas de agua y la precisión con la 
que la arquitectura se integra a la montaña dejan de 
parecer elementos aislados. Empiezan a formar parte 
de una lógica que hemos ido descubriendo durante el 
camino.
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ANTES DE MACHU PICCHU

EL VALLE SAGRADO
Una de las mejores maneras de aproximarse a Perú es 
resistir la tentación de llegar demasiado rápido a su 
sitio más famoso.

Recorrer primero el Valle Sagrado permite construir 
contexto. Pisac ayuda a comprender la relación entre 
agricultura, asentamientos y montaña; Ollantaytambo 
muestra cómo arquitectura, urbanismo y geografía 
podían funcionar como una sola estructura; y las 
comunidades de la región permiten descubrir que 
muchos conocimientos asociados al mundo andino no 
desaparecieron con el Imperio inca.



También los textiles adquieren otro significado cuando 
se conoce el proceso detrás de ellos. La preparación de 
las fibras, los tintes obtenidos de elementos naturales y 
los motivos tejidos forman parte de conocimientos que 
continúan transmitiéndose entre generaciones.

Lo mismo ocurre alrededor de la mesa. Los ingredientes 
que aparecen en mercados y cocinas hablan de distintas 
alturas, climas y regiones. En los Andes, incluso aquello 
que comemos puede ayudarnos a comprender el 
territorio.

Así, cuando finalmente aparece Machu Picchu entre 
las montañas, ya no estamos frente a una imagen 
aislada.

Hemos aprendido a reconocer algunas de las ideas que 
hicieron posible ese lugar.

Y esa quizá sea una de las formas más interesantes 
de viajar: no llegar solamente para ver algo 
extraordinario, sino recorrer el camino necesario 
para comprender por qué lo es.
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TURQUÍA

En Estambul, comprender dónde 
estamos parados puede ser tan 

fascinante como aquello que tenemos 
enfrente. Pocas ciudades permiten 
recorrer tantos siglos de historia sin 
abandonar sus calles.

Hay una forma particularmente 
interesante de descubrir Estambul: dejar 
de pensar en sus grandes monumentos 
como visitas independientes y comenzar 
a observar las relaciones que existen 
entre ellos.

El mejor lugar para hacerlo es 
Sultanahmet.

En pocos pasos aparecen el antiguo 
Hipódromo de Constantinopla, Santa 
Sofía, la Mezquita Azul y el Palacio de 
Topkapi. Juntos cuentan una historia 
atravesada por imperios, religiones y 
distintas maneras de entender el poder.

UNA CIUDAD ESCRITA EN CAPAS
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Santa Sofía es quizá el mejor punto de partida. Construida 
en el siglo VI como gran basílica bizantina y transformada 
posteriormente en mezquita, sus muros conservan señales de 
diferentes épocas. Conocer esa historia cambia la mirada: aquello 
que parecía únicamente una obra monumental comienza a 
revelar las distintas ciudades que han existido en el mismo lugar.

A unos pasos, la Mezquita Azul, construida más de mil años 
después, continúa esa conversación. Estambul comienza entonces 
a entenderse no como una sucesión de monumentos, sino como 
una ciudad construida una y otra vez sobre sí misma.
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PARA COMPRENDER ESTAMBUL

HAY QUE VERLA DESDE EL 
AGUA
Después de recorrer sus calles, vale la pena cambiar 
completamente de perspectiva.

Navegar por el Bósforo permite entender algo que desde tierra 
puede pasar inadvertido: buena parte de la historia de Estambul 
comienza con su geografía.

A un lado está Europa; al otro, Asia. Entre ambos, un estrecho 
que conecta el mar Negro con el Mediterráneo y que convirtió a 
la ciudad en un punto estratégico para imperios, comerciantes y 
viajeros durante siglos.

Desde el agua aparecen palacios otomanos, antiguas residencias, 
mezquitas y barrios contemporáneos. Pero después de conocer la 
historia de la ciudad, la vista significa algo distinto: cada edificio 
parece ocupar su lugar dentro de un relato mucho mayor.

Por eso el orden también importa al viajar.

Primero caminar la ciudad. Después contemplarla desde el 
Bósforo.

Porque cuando conocemos las historias que existen detrás de 
aquello que vemos, Estambul deja de ser solamente una de las 
ciudades más extraordinarias del mundo.

Se convierte en una forma de entender cómo culturas, 
religiones e imperios pueden encontrarse, transformarse y 
dejar huella en un mismo lugar.
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UZBEKISTÁN

Durante siglos, por Asia Central no circularon únicamente seda, especias y 
mercancías. Con los viajeros también se desplazaron conocimientos, religiones, 
lenguas e ideas que terminarían conectando mundos muy distantes.

Para comprender Uzbekistán conviene empezar por imaginar un mapa mucho 
más grande.

Entre China y el Mediterráneo existió una extensa red de rutas comerciales que 
hoy conocemos como Ruta de la Seda. En medio de ese entramado, ciudades como 
Samarcanda y Bujará se convirtieron en importantes puntos de encuentro.

Las caravanas llegaban, descansaban, comerciaban y continuaban su camino. Pero 
mientras las mercancías cambiaban de manos, también lo hacían las historias, las 
técnicas y el conocimiento.

Cuando las ideas también viajaban
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Esa idea transforma la manera 
de recorrer Samarcanda.

Frente al monumental 
Registán, con sus madrasas 
cubiertas de mosaicos, es fácil 
dejarse llevar únicamente por 
la arquitectura. Sin embargo, 
estos edificios también hablan 
de una época en la que la 
ciudad fue un importante 
centro intelectual.

Una visita particularmente 
reveladora está un poco más 
lejos de las imágenes más 
conocidas: el observatorio de 
Ulugh Beg.

Gobernante, pero también 
astrónomo y matemático, 
Ulugh Beg reunió en 
Samarcanda a estudiosos y 
construyó en el siglo XV un 
observatorio desde el que 
se realizaron mediciones 
astronómicas de notable 
precisión para su época.

Conocer esa historia antes 
de regresar al Registán 
cambia nuevamente la 
mirada. Las madrasas dejan 
de ser solamente fachadas 
extraordinarias y comienzan 
a hablarnos de enseñanza, 
ciencia e intercambio 
intelectual.



SEGUIR LA RUTA 

HASTA BUJARÁ
Después de Samarcanda, Bujará permite descubrir otra 
escala de la Ruta de la Seda.

Aquí conviene caminar. Mezquitas, madrasas, antiguos 
espacios comerciales y callejones aparecen entre una 
ciudad que durante siglos recibió a viajeros llegados 
desde distintos puntos de Asia.

Recorrerla lentamente ayuda a imaginar algo que 
ningún monumento puede explicar por sí solo: el 
constante encuentro entre personas que hablaban 
idiomas distintos, practicaban diferentes religiones y 
transportaban consigo conocimientos procedentes de 
lugares muy lejanos.

Por eso viajar por Uzbekistán significa seguir mucho 
más que una antigua ruta comercial.

Es seguir el camino que alguna vez recorrieron las 
ideas.

Y descubrir que, siglos antes de que habláramos de un 
mundo conectado, ya existían ciudades donde culturas 
muy distantes se encontraban, aprendían unas de otras 
y continuaban después su viaje.
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GRECIA

En Grecia, las ruinas cuentan solo una parte de la historia. El 
verdadero ejercicio comienza cuando intentamos reconstruir 

la vida, las ideas y las preguntas que alguna vez ocuparon esos 
espacios.

La Acrópolis de Atenas es uno de esos lugares que creemos 
conocer antes de llegar. Hemos visto tantas veces la silueta del 
Partenón que resulta fácil contemplarlo únicamente como una 
obra extraordinaria de la Antigüedad.

Pero para comprender Atenas conviene hacer algo más: bajar de 
la Acrópolis.

Aprender a imaginar lo que 
ya no está

 Septiembre 2026 | 13Amparo Servicios Turísticos



A sus pies se encuentra el Ágora Antigua, y recorrer ambos 
lugares ayuda a descubrir dos dimensiones de una misma ciudad. 
Arriba estaban algunos de sus principales espacios religiosos; 
abajo transcurría buena parte de la vida pública.

El Ágora fue mercado y punto de reunión, pero también 
escenario de discusiones políticas, encuentros y conversaciones. 
Imaginar ese espacio lleno de ciudadanos transforma las 
piedras dispersas en algo mucho más interesante: una ciudad 
experimentando con nuevas maneras de participar en los asuntos 
comunes.

Por eso el orden puede cambiar la experiencia.

Primero contemplar Atenas desde la Acrópolis. Después 
intentar comprenderla caminando por el Ágora.
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DE LAS RESPUESTAS 

A LAS PREGUNTAS
Para continuar el viaje hay que abandonar 
Atenas y dirigirse hacia Delfos.

Durante siglos, personas procedentes de 
distintos lugares del mundo griego viajaron 
hasta el santuario de Apolo para consultar a su 
célebre oráculo. Reyes, dirigentes y ciudadanos 
llegaban buscando respuestas antes de tomar 
decisiones importantes.

Pero Delfos permite entender algo más amplio 
sobre la Grecia antigua: religión, política y 
vida cotidiana no ocupaban compartimentos 
separados como podríamos imaginar hoy.

Además, el propio camino ayuda a comprender 
por qué determinados lugares adquirieron un 
carácter sagrado. El santuario aparece entre las 
laderas del monte Parnaso, en un paisaje cuya 
fuerza resulta inseparable de la experiencia.

Visitar Grecia de esta manera convierte el viaje 
en un ejercicio constante de reconstrucción.
No vemos la Atenas de hace 2,500 años ni 
escuchamos las conversaciones de quienes 
caminaron por el Ágora. Tampoco podemos 
experimentar Delfos como lo habría hecho un 
peregrino antiguo.

Pero podemos aprender a formular mejores 
preguntas frente a lo que permanece.

Y quizá esa sea una de las grandes lecciones 
de Grecia: descubrir que comprender el 
pasado no consiste únicamente en encontrar 
respuestas, sino también en aprender qué 
preguntarle.
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VIETNAM
Un país que se descubre a 
otra velocidad
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Vietnam puede parecer vertiginoso al llegar. Miles de 
motocicletas, mercados, puestos de comida y calles 

que parecen no detenerse nunca. Pero para comprenderlo 
hay que hacer exactamente lo contrario: bajar el ritmo y 
empezar a observar.

En Hanói, buena parte del viaje sucede a nivel de calle.
Las pequeñas mesas que ocupan las banquetas, los 
vendedores, los mercados y las motocicletas que avanzan 
en todas direcciones forman parte de una ciudad donde 
muchos espacios públicos funcionan también como lugares 
de encuentro.
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Conviene caminarla temprano. Antes de que el 
movimiento alcance su punto máximo, las calles 
permiten observar pequeños rituales cotidianos: 
personas haciendo ejercicio alrededor del lago 
Hoan Kiem, comercios que comienzan a abrir 
y los primeros platos que salen de cocinas 
diminutas.

Sentarse a comer también puede convertirse en 
una forma de entender el destino.

Un phở, un bánh mì o un café vietnamita hablan 
de ingredientes y técnicas locales, pero también 
de una historia marcada por intercambios 
culturales. La cocina permite descubrir cómo 
influencias llegadas de otros lugares fueron 
adoptadas y transformadas hasta adquirir una 
identidad completamente propia.

CAMBIAR DE ESCALA
Después de experimentar el ritmo de las 
ciudades, conviene conocer otro Vietnam.

En las zonas rurales, el paisaje introduce una 
relación diferente con el tiempo. Arrozales, 
pequeñas comunidades y actividades agrícolas 
permiten observar una parte de la vida del país 
que difícilmente se comprende desde Hanói o 
Ciudad Ho Chi Minh.

Esa transición entre ciudad y campo es 
importante.



Vietnam ha experimentado una profunda 
transformación durante las últimas décadas, 
y viajar por distintas regiones permite 
encontrar tradición y modernidad conviviendo 
constantemente: templos junto a edificios 
contemporáneos, mercados tradicionales cerca 
de nuevos comercios y costumbres familiares 
que permanecen dentro de ciudades que 
cambian con enorme rapidez.

También ayuda a escapar de una mirada 
demasiado condicionada por la historia 
reciente.

Para muchos viajeros, Vietnam sigue asociado 
primero con la guerra que marcó buena 
parte del siglo XX. Conocer ese pasado es 
indispensable, pero recorrer el país actual 
permite descubrir una historia mucho más 
amplia y, sobre todo, un presente que no 
puede explicarse únicamente a través de aquel 
conflicto.

Quizá por eso Vietnam recompensa 
especialmente a quien observa antes de 
interpretar.

Porque aprender a viajar también significa 
dejar espacio para que un lugar contradiga 
aquello que creíamos saber sobre él.
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EL ARTE DE HACER 
DIFERENTES PREGUNTAS 

Hay una diferencia entre llegar a un 
lugar sabiendo qué queremos ver y llegar 
queriendo comprender qué estamos viendo.

Una lista puede decirnos cuáles son los 
monumentos imprescindibles de una ciudad. 
Un mapa puede indicarnos cómo llegar hasta 
ellos. Incluso podemos conocer de antemano 
su historia.

Pero viajar ofrece algo que difícilmente 
puede anticiparse por completo: la 
posibilidad de hacer preguntas.

¿Por qué una ciudad fue construida 
precisamente ahí? ¿Qué había antes 
de ese edificio? ¿De dónde viene una 
tradición? ¿Por qué un ingrediente aparece 
constantemente en la cocina de una región? 
¿Qué permanece de una cultura después de 
siglos de transformaciones?

A veces, una pregunta modifica el resto del 
recorrido.
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Después de conocer cómo las comunidades 
andinas aprendieron a trabajar distintas 
altitudes, observamos de otra manera 
las terrazas de Machu Picchu. Cuando 
comprendemos la posición estratégica del 
Bósforo, Estambul empieza a revelar la lógica 
detrás de su historia. Y al descubrir que 
por la Ruta de la Seda circularon también 
científicos, lenguas y conocimientos, las 
madrasas de Samarcanda dejan de ser 
solamente edificios extraordinarios.

Por eso conocer bien un destino no significa 
únicamente saber cuáles son sus lugares 
imprescindibles.

Significa también saber qué historias 
conectan esos lugares, en qué orden conviene 
descubrirlas y qué preguntas pueden abrir 
puertas que no sabíamos que existían.

Quizá ahí comienza otra manera de viajar.

Una en la que regresamos a casa no 
solamente recordando todo lo que vimos, 
sino pensando en todo aquello que 
descubrimos mientras estábamos lejos.
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Regresar mirando distinto

Hay viajes que recordamos por los lugares que conocimos. 
Otros permanecen por aquello que aprendimos mientras los 
recorríamos.

Una conversación, una historia escuchada en el momento 
preciso, un detalle que alguien nos enseñó a observar o una 
pregunta que nunca se nos habría ocurrido hacer pueden 
transformar nuestra manera de entender un destino.

Y algo de esa nueva mirada regresa con nosotros.

Porque viajar no consiste únicamente en descubrir que el 
mundo es más grande de lo que conocemos. También nos 
permite comprobar que existen otras maneras de habitarlo, 
interpretarlo y relacionarnos con él.

Quizá por eso nunca regresamos exactamente al mismo 
lugar del que partimos.

El viaje termina.
La curiosidad, no.



EL MUNDO SIEMPRE 
TIENE ALGO MÁS QUE 

MOSTRARNOS

Más de cuatro décadas acompañando viajeros alrededor del mundo.
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